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INTRODUCCIÓN

“Vive Cristo, esperanza nuestra, y Él es la más hermosa juventud de este mundo. 
Todo lo que Él toca se vuelve joven, se hace nuevo, se llena de vida. Entonces, las 
primeras palabras que quiero dirigir a cada uno de los jóvenes cristianos son: ¡Él vive 
y te quiere vivo!

Él está en ti, Él está contigo y nunca se va. Por más que te alejes, allí está el 
Resucitado, llamándote y esperándote para volver a empezar. Cuando te sientas 
avejentado por la tristeza, los rencores, los miedos, las dudas o los fracasos, Él estará 
allí para devolverte la fuerza y la esperanza” (Papa Francisco, Exhortación Christus 
vivit, nn. 1-2).

 1. El trabajo de las fichas

 Querido joven: te presentamos, en este librito, siete fichas para trabajar, en tu 
“grupo GPS”, una serie de temas que pensamos que son de tu interés. Ojalá te sirvan para 
orar, para reflexionar en grupo y para hacer oír tu voz en nuestra Iglesia diocesana de 
Córdoba. De eso se trata en este primer curso de los tres que están pensados para llevar a 
cabo un “Sínodo de los jóvenes de Córdoba”. En cada ficha, verás un recordatorio que dice:

¡No olvides redactar un breve resumen para enviarlo a la Secretaría del Sínodo!  
sinodojovenescordoba@diocesisdecordoba.com

 Cuando te reúnas con tu “grupo GPS”, el responsable se encargará de ir tomando 
nota de las aportaciones que vayáis haciendo y las enviará a la Secretaría del Sínodo, que se 
encargará de procesarlas y sintetizarlas. Así podremos saber qué piensan los jóvenes de 
Córdoba sobre temas tan importantes como la fe, la Iglesia, la celebración de la fe, la 
sexualidad y el amor humano, el trabajo y la sociedad, el ambiente digital o el discernimiento 
de la vocación. Para la diócesis de Córdoba es muy  importante  escuchar  tu  voz.  Ten por 
seguro  que  tomaremos  en cuenta  todo  lo  que  nos  digas y tu aportación nos servirá para
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organizar mejor nuestra tarea pastoral. ¡Gracias de antemano por tu colaboración!

 La estructura de las fichas es muy sencilla. Se comienza con una:

 Oración inicial para cada encuentro

 Es siempre la misma. La oración que el Papa Francisco compuso para rezar por el 
Sínodo de los Obispos del año 2018, que estuvo dedicado a la fe, los jóvenes y el 
discernimiento vocacional. Os recomendamos que hagáis esta oración pidiendo por los frutos 
del Sínodo y por todos y cada uno de los jóvenes que van a participar, que esperamos que 
sean muchos.

 Después viene un apartado que se llama: 

 Un poco más a fondo

 Se trata de una breve presentación del tema de la ficha, una reflexión que oriente el 
diálogo posterior, normalmente sacada del Youcat. En el grupo, podéis organizaros para que 
cada uno lea un párrafo.

 A continuación, se presenta un cuestionario, con el título:

 Preguntas para el diálogo

 Estas preguntas pueden ayudaros para compartir lo que cada uno piensa y siente. 
El Papa Francisco nos recomienda que hablemos con libertad y que escuchemos con 
humildad. Cada uno puede expresarse con sinceridad y caridad. No se trata de acertar con la 
respuesta correcta, sino de hacer brotar lo que hay en tu corazón. Como te he dicho, el 
responsable del grupo irá tomando nota de lo que se vaya diciendo y lo hará llegar, en un 
breve resumen, a la Secretaría del Sínodo.
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 Luego viene un apartado que se llama:

 Para no perderse

 Aquí te presentamos algunos números de la reciente Exhortación que el Papa 
Francisco nos ha escrito a los jóvenes: Christus vivit. Será bonito contrastar lo que habéis 
hablado en el grupo con lo que el Papa dice sobre los diferentes temas que se tratan. Es algo 
que ayuda realmente a “no perderse”. Podéis leer por turnos cada uno de los párrafos del 
escrito del Papa y comentar algo al respecto si lo veis conveniente.

 Para que no se quede todo en palabras, después viene un apartado que se titula:

 Compromiso

 Aquí te proponemos una acción concreta, que pueda servir para llevar a la vida 
diaria lo tratado en el grupo. Recuerda que “obras son amores y no buenas razones”. Anímate 
a comprometerte.

 El trabajo de la ficha termina con una:

 Oración final

 Para que la recéis en grupo y para pedir a Dios que os ayude a ser fieles al trabajo 
sinodal y al compromiso asumido.

 Si después de esta oración os apetece seguir charlando sobre el tema 
compartiendo un refresco o una merienda ¡mejor que mejor! Así se comparte también en un 
clima más distendido y se estrechan vuestros lazos de amistad en el Señor.
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 2. ¿Qué es un Sínodo?

 Quizá ya te hayas enterado de qué va esto de un Sínodo de jóvenes, pero te lo 
explico por si acaso. Se trata de hacer un “camino común”, todos los jóvenes de Córdoba que 
quieran participar, desde octubre de 2019 hasta agosto de 2022.

 Con ello, buscamos aportar nuestro granito de arena para que no sea tanta la 
distancia que separa a los jóvenes de la Iglesia. La idea es que nos pongamos todos en 
camino, o “en salida”, como le gusta decir al Papa Francisco, en estado de misión, de tal 
manera que los jóvenes que ya nos sentimos parte de la Iglesia vayamos al encuentro de los 
jóvenes de nuestra generación que están lejos de la fe. Como ves, se trata de una tarea tan 
difícil como apasionante.

 No sé si tu “grupo GPS” forma parte de una Parroquia, un Colegio o Instituto, 
Delegación de juventud, una Hermandad o Cofradía, un Movimiento o nueva realidad eclesial, 
o si estás vinculado de alguna forma a la pastoral universitaria. Como ves, la realidad juvenil 
de nuestra diócesis es muy rica y está llena de matices. No tienes que interrumpir tu ritmo de 
vivencia de la fe habitual. Solo te pedimos que dediques siete reuniones de una hora (u hora 
y media) a este trabajo sinodal.

 3. El hilo conductor y la agenda común

 Como te digo, el Sínodo no quiere que se paralice el modo como ya vives la fe. Lo 
único que pretende es introducir un hilo conductor en tu ambiente de fe, de tal manera que la 
realidad eclesial en la que respiras quede vinculada con otras realidades muy distintas, y así 
podamos hacer un verdadero “camino común”.

 También te proponemos que asistas a algunos eventos comunes, en los que se 
visibilice nuestra comunión, que es fruto del Espíritu Santo. Estos eventos comunes los 
hemos agendado de la siguiente manera:

 •1º MOMENTO: DESDE GUADALUPE 2019 HASTA JUNIO DE 2020. 

 El hilo conductor es “La Iglesia te escucha”. Sobre este tema tratan las fichas que 
tienes en este librito.
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 ¿Y cuáles son los eventos comunes que te proponemos? Son los siguientes:
 Guadalupe 2019.

Una noche de adoración al Santísimo Sacramento, en una fecha por determinar, en 
la que también se pondrán en común las aportaciones recibidas de los “grupos 
GPS”.

 Los Ejercicios Espirituales Coraje de marzo y abril de 2020.

 • SEGUNDO MOMENTO: DESDE GUADALUPE 2020 HASTA LA PEREGRINACIÓN 
EUROPEA DE JÓVENES EN SANTIAGO DE COMPOSTELA (PEJ) DE 2021.

 El hilo conductor es “La Iglesia te acompaña”. En esta segunda etapa, nos gustaría 
poder iluminar tus inquietudes con la Palabra de Dios y la enseñanza de la Iglesia, que es 
Madre y Maestra. En su momento, elaboraremos un librito como este, para que nos sirva de 
guía en el segundo año del Sínodo.
 Los eventos comunes previstos se parecen bastante a los del primer año:
 Guadalupe 2020.

Una noche de adoración al Santísimo Sacramento, en una fecha por determinar, que 
sirva también de puesta en común.

 Los Ejercicios Coraje de marzo y abril de 2021.
 Y la PEJ del verano de 2021.

 •TERCER MOMENTO: DESDE GUADALUPE 2021 HASTA LA JMJ DE LISBOA 2022.

 El hilo conductor es “La Iglesia te necesita”. Si llegas hasta aquí, te invitaremos a 
comprometerte un poco más, pero no tengas miedo, que el yugo del Señor es llevadero, y su 
carga ligera. Es el momento en el que vamos a preguntarte: ¿Qué vas a hacer con tu vida? 
¿Qué estás dispuesto a dar de ti mismo? ¿Qué vas a hacer por Cristo? Es el momento del 
testimonio y de la entrega de la vida por amor.
 También hay eventos comunes, como los dos primeros años:
 Guadalupe 2021.

Una noche de adoración al Santísimo Sacramento, en una fecha por determinar. 
Con la consiguiente puesta en común.
Los Ejercicios Coraje de 2022.

 Y la JMJ de Lisboa 2022 ¡Vaya colofón del Sínodo! Ahí es nada.
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 4. Como los discípulos de Emaús
 
 Estas ideas de nuestro Sínodo las hemos sacado del texto de los “discípulos de 
Emaús”, que puedes encontrar en el capítulo 24 del Evangelio de San Lucas. Es un texto que 
ilumina bien la misión que tiene que llevar a cabo la Iglesia para con los jóvenes de hoy.

 En este texto se ve cómo Jesús camina con dos discípulos que se alejan de la 
comunidad, ya que no han comprendido lo sucedido en Jerusalén, es decir, lo que ellos 
interpretan como el fracaso estrepitoso del Mesías, que ha sido crucificado el viernes santo y 
depositado en un sepulcro.

 Jesús escucha pacientemente su versión de los hechos, es capaz de entrar en la 
noche de sus miedos y sus incertidumbres. Después, con afecto y energía, les anuncia la 
Palabra, es decir, ilumina lo que han vivido con las Sagradas Escrituras, hasta que llega a 
encender sus corazones, en los que renace la esperanza.

 Finalmente, en la fracción del pan, los discípulos de Emaús reconocen a Jesús, y 
ellos mismos eligen volver a la comunidad ¡a la Iglesia!, para dar testimonio de su encuentro 
con el resucitado. Sus miedos se han disipado.

 Para expresar en una imagen el contenido de este texto nos hemos servido del 
Logo del Sínodo de los Obispos de 2018, adaptándolo a nuestra realidad diocesana.

 Si miras el Logo, veras una cruz náutica, que está henchida por la fuerza del Espíritu 
Santo y que muestra el camino para los jóvenes del nuevo milenio. Un camino que ellos 
realizan juntos, en el seguimiento de Jesucristo. Los brazos abiertos de los jóvenes del Logo 
son un signo del triunfo de Cristo sobre la noche del pecado y el sinsentido de la muerte. Un 
triunfo del que los jóvenes participan en la Iglesia.
 
 5. Te invitamos a ser misionero

 Cada “Grupo GPS” nace con una misión misionera debajo del brazo. Esta misión 
puede ser en dos direcciones:

Te proponemos que invites a un joven alejado de la Iglesia, que sea amigo tuyo, a tu 
“Grupo GPS”. A esta misión la llamamos “Friendship Mission”.
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Y también te proponemos que, como Grupo, salgáis al encuentro de otros “Grupos 
GPS”, que puedan formarse en otras Parroquias, Colegios, Institutos, Facultades, 
Movimientos, Cofradías u otros lugares en donde pueda haber jóvenes. También a 
ellos queremos escucharlos. A esta misión la llamamos: “Metástasis de los GPS”.
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FICHA 1. LOS JÓVENES Y LA FE

 Oración inicial para cada encuentro

 Señor Jesús, tu Iglesia en camino hacia el Sínodo dirige su mirada a todos los 
jóvenes del mundo. Te pedimos para que con audacia se hagan cargo de la propia vida, vean 
las cosas más hermosas y profundas y conserven siempre el corazón libre. Acompañados por 
guías sapientes y generosos, ayúdalos a responder a la llamada que Tú diriges a cada uno de 
ellos, para realizar el propio proyecto de vida y alcanzar la felicidad. Mantén abiertos sus 
corazones a los grandes sueños y haz que estén atentos al bien de los hermanos. Como el 
Discípulo amado, estén también ellos al pie de la Cruz para acoger a tu Madre, recibiéndola de 
Ti como un don. Sean testigos de la Resurrección y sepan reconocerte vivo junto a ellos 
anunciando con alegría que tú eres el Señor. Amén.
 
 Un poco más a fondo

 Dice San Agustín: “Nos hiciste, Señor, para ti y nuestro corazón está inquieto hasta 
que descansa en ti”. Para el ser humano es natural buscar a Dios. Cuando busca la verdad y la 
felicidad, busca lo que puede satisfacerlo absolutamente. Sin saberlo, busca a Dios. Decía 
Santa Edith Stein: “Quien busca la verdad busca a Dios, sea o no consciente de ello”.

 Mucha gente no quiere conocer a Dios, porque ello supondría tener que cambiar su 
vida. Es mucho más cómodo vivir como si Dios no existiera. Pero Dios existe y se nos ha 
manifestado en la creación, en la historia del pueblo de Israel y en Jesucristo. Algunas 
personas dicen que después de las teorías del Big Bang y de la Evolución ya no tiene sentido 
creer. Otros no pueden creer a causa del problema del mal. ¿Cómo es posible que Dios 
permita que sucedan tantas desgracias?

 Sin embargo, siguen existiendo cristianos que nos impresionan por su fe 
verdadera. Tienen como unos “rayos X” para ver a Dios detrás de todo. La fe los lleva a 
entregar su vida, como los misioneros, los cristianos perseguidos y los mártires. Estos 
cristianos viven su fe en la Iglesia, porque la fe no es un asunto privado. Nadie puede creer por 
sí solo, como nadie puede vivir por sí solo. 
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 Preguntas para el diálogo

 El Papa Francisco ha escrito recientemente que “ser joven, más que una edad, es 
un estado del corazón”. Tú eres joven, al menos de edad, pero ¿te sientes joven? ¿Cuáles son 
tus esperanzas, tus metas, tus objetivos? ¿En quién tienes puesta tu confianza? ¿Y tu fe?... 
Bueno, hemos tocado en la llaga… ¿Fe? ¿Eso no era cosa de curas, de monjas, de personas 
mayores…? ¿Para qué me sirve a mí la Iglesia?... ¿De verdad piensas eso todavía? Verás, no te 
culpo, porque en ocasiones es posible que las circunstancias de la vida y, por qué no decirlo, 
el mal ejemplo de algunas personas, te hayan hecho desconfiar de lo importante que es 
saberse querido por Dios y acompañado por muchos hermanos en la fe. Por eso iniciamos 
este camino, que llamamos “sínodo”. Ojalá seamos capaces de “resetear” nuestros prejuicios 
y descubrir el gran tesoro que nos espera, a Cristo “el compañero y amigo de los jóvenes”.

 ¿De qué modo se escucha hoy la realidad de los jóvenes? ¿Cuáles son hoy los 
principales desafíos y cuáles son las oportunidades más significativas para los jóvenes? ¿Qué 
tipos y lugares de agregación juvenil, institucionales y no institucionales, tienen más éxito en 
ámbito eclesial, y por qué? ¿Qué piden concretamente hoy los jóvenes a la Iglesia? ¿Qué 
espacios de participación tienen los jóvenes en la vida de la Iglesia? ¿Cómo y dónde podéis 
encontrar jóvenes que no frecuentan vuestros ambientes eclesiales? ¿Cómo ayudáis 
vosotros a otros jóvenes a mirar hacia el futuro con confianza y esperanza? Los jóvenes a 
menudo se sienten descartados y rechazados por el sistema político, económico y social en 
el que viven, ¿Cómo podemos escuchar este potencial de protesta para que se transforme en 
propuesta y colaboración? ¿En qué niveles la relación intergeneracional (entre jóvenes y 
mayores) todavía funciona? ¿Cómo reactivarlo donde no funciona?

¡No olvides redactar un breve resumen para enviarlo a la Secretaría del Sínodo!  
sinodojovenescordoba@diocesisdecordoba.com
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 Para no perderse

 Un número consistente de jóvenes, por razones muy distintas, no piden nada a la 
Iglesia porque no la consideran significativa para su existencia. Algunos incluso, piden 
expresamente que se les deje en paz, ya que sienten su presencia como molesta y hasta 
irritante. Esta petición con frecuencia no nace de un desprecio acrítico e impulsivo, sino que 
hunde sus raíces en razones serias y comprensibles: los escándalos sexuales y económicos; 
la falta de preparación de los ministros ordenados que no saben captar adecuadamente la 
sensibilidad de los jóvenes; el poco cuidado en la preparación de la homilía y en la explicación 
de la Palabra de Dios; el papel pasivo asignado a los jóvenes dentro de la Iglesia para dar 
razón de sus posiciones doctrinales y éticas a la sociedad contemporánea.
 
 Si bien hay jóvenes que disfrutan cuando ven una Iglesia que se manifiesta 
humildemente segura de sus dones y también capaz de ejercer una crítica leal y fraterna, 
otros jóvenes reclaman una Iglesia que escuche más, que no se la pase condenando al 
mundo. No quieren ver a una Iglesia callada y tímida, pero tampoco que esté siempre en 
guerra por dos o tres temas que le obsesionan. Para ser creíble ante los jóvenes, a veces 
necesita recuperar la humildad y sencillamente escuchar, reconocer en lo que dicen los 
demás alguna luz que la ayude a descubrir mejor el Evangelio. Una Iglesia a la defensiva, que 
pierde la humildad, que deja de escuchar, que no permite que la cuestionen, pierde la 
juventud y se convierte en un museo” (Papa Francisco, Exhortación Christus vivit, nn. 40-41).

 Compromiso

 “A menudo puedes ver cables que cruzan las calles. Antes de que la corriente fluya 
por ellos no hay luz. El cable somos tú y yo. ¡La corriente es Dios! Tenemos el poder de dejar 
pasar la corriente a través de nosotros y de este modo generar la luz del mundo – Jesús – o 
de negarnos a ser utilizados y de este modo permitir que se extienda la oscuridad” (Santa 
Teresa de Calcuta).
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 Oración final

 Señor Jesucristo, conserva a estos jóvenes en tu amor. Haz que oigan tu voz y crean 
en lo que dices, porque sólo tú tienes palabras de vida eterna. Enséñales cómo profesar su fe, 
cómo dar su amor, cómo comunicar su esperanza a los demás. Hazlos testigos convincentes 
de tu Evangelio, en un mundo que tanto necesita de tu gracia que salva.

 Haz de ellos el nuevo pueblo de las Bienaventuranzas, para que sean la sal de la 
tierra y la luz del mundo al inicio del tercer milenio cristiano. María, Madre de la Iglesia, 
protege y guía a estos muchachos y muchachas del siglo XXI. Abrázalos a todos en tu corazón 
materno. Amén (Del Papa San Juan Pablo II).
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FICHA 2. LA CELEBRACIÓN DE LA FE

 Oración inicial para cada encuentro

 Señor Jesús, tu Iglesia en camino hacia el Sínodo dirige su mirada a todos los 
jóvenes del mundo. Te pedimos para que con audacia se hagan cargo de la propia vida, vean 
las cosas más hermosas y profundas y conserven siempre el corazón libre. Acompañados por 
guías sapientes y generosos, ayúdalos a responder a la llamada que Tú diriges a cada uno de 
ellos, para realizar el propio proyecto de vida y alcanzar la felicidad. Mantén abiertos sus 
corazones a los grandes sueños y haz que estén atentos al bien de los hermanos. Como el 
Discípulo amado, estén también ellos al pie de la Cruz para acoger a tu Madre, recibiéndola de 
Ti como un don. Sean testigos de la Resurrección y sepan reconocerte vivo junto a ellos 
anunciando con alegría que tú eres el Señor. Amén.
 
 Un poco más a fondo

 Así como el hombre respira para mantenerse vivo, del mismo modo respira y vive 
la Iglesia mediante la oración y los sacramentos. La oración y los sacramentos son como 
“citas de amor” que Dios escribe en nuestra agenda. Quien ya ha experimentado el amor de 
Dios, acude con ganas a la cita. Otras veces quizá no se siente nada, pero se acude a la cita 
por fidelidad a Dios. La mayor cita de amor con Dios es la Eucaristía. En ella nos topamos de 
bruces con Jesús, y si abrimos nuestro corazón, él nos enseña, nos alimenta, nos transforma, 
nos sana y se hace uno con nosotros.

 Para mucha gente la oración es una cosa aburrida o de personas muy mayores. 
Como no le encuentran sentido, ni obtienen resultados inmediatos, no rezan. A otros les 
gustaría rezar, pero no saben cómo hacerlo, y, al final, se distraen o se cansan. Es normal que 
no encuentren nunca tiempo para rezar, ya que, según les parece, siempre hay mil cosas más 
urgentes y rentables que hacer durante el día. Algo parecido pasa con la Eucaristía: si es 
divertida y muy participada, se acude a ella. Si es aburrida y monótona, se deja. Otro tema es 
la confesión.  A  muchos  les  cuesta confesarse porque no se arrepienten de nada, no tienen
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necesidad de pedir perdón. A otros les cuesta la confesión porque hay que decir los pecados 
a un sacerdote, y esto puede dar vergüenza, o se puede tener miedo por no saber cómo decir 
las cosas o por temor a no ser comprendido.

 Muchos cristianos, sin embargo, han entrado por el camino de la oración y los 
sacramentos y se han enganchado a ellos. Se han dado cuenta de que “sin la Eucaristía no 
podemos vivir” (mártires de Abitinia, siglo IV). Intentan ir a Misa no solo los domingos, sino 
también los días de diario. Se confiesan con frecuencia y se lamentan de que, a veces, es 
difícil encontrar un sacerdote disponible para confesar. Se pegan madrugones o quitan horas 
al sueño para rezar, porque en la oración encuentran luces y energías para afrontar la vida de 
cada día.

 Preguntas para el diálogo

 Y tú ¿cómo llevas este tema de la oración y los sacramentos? ¿Vas a Misa los 
domingos? ¿Comprendes los ritos de la Misa o no te los han explicado nunca? ¿Qué le pedirías 
a la Iglesia que hiciera para que tú te sintieras más identificado con la Misa? ¿Te confiesas con 
frecuencia? ¿Qué dificultades encuentras para la confesión? ¿Qué te gustaría que la Iglesia 
hiciera para facilitar la confesión de los jóvenes? Con respecto al tema de la oración personal, 
quizá nos hemos quedado con lo que aprendimos en la catequesis para la primera comunión: 
algunas oraciones por la noche, cuando no estamos que nos caemos de sueño. O dejamos la 
oración para cuando tenemos un apuro importante: un examen, la enfermedad de un familiar, 
etc. ¿Haces oración? ¿Cómo la haces? ¿Crees que la Iglesia enseña a los jóvenes a rezar de una 
manera adaptada a su edad? ¿Crees que la oración tiene sentido o la ves como una pérdida 
de tiempo?

¡No olvides redactar un breve resumen para enviarlo a la Secretaría del Sínodo!  
sinodojovenescordoba@diocesisdecordoba.com

 Para no perderse

 Por más que vivas y experimentes no llegarás al fondo de la juventud, no conocerás 
la verdadera plenitud de ser joven,  si  no  encuentras  cada  día  al  gran amigo, si no vives en 
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amistad con Jesús. La amistad con Jesús es inquebrantable. Él nunca se va, aunque a veces 
parece que hace silencio. Cuando lo necesitamos se deja encontrar por nosotros y está a 
nuestro lado por donde vayamos. Porque Él jamás rompe una alianza. A nosotros nos pide 
que no lo abandonemos: “Permaneced en mi amor” (Jn 15,4). Con el amigo hablamos, 
compartimos las cosas más secretas. Con Jesús también conversamos. La oración es un 
desafío y una aventura. ¡Y qué aventura! Permite que lo conozcamos cada vez mejor, 
entremos en la espesura y crezcamos en una unión siempre más fuerte. La oración nos 
permite contarle todo lo que nos pasa y quedarnos confiados en sus brazos, y, al mismo 
tiempo, nos regala instantes de preciosa intimidad y afecto, donde Jesús derrama en 
nosotros su propia vida. Rezando “le dejamos la jugada a Él”, le damos lugar para que Él 
pueda actuar y pueda entrar y pueda vencer.

 No prives a tu juventud de esta amistad. Podrás sentirlo a tu lado cuando ores. 
Reconocerás que camina contigo en todo momento. Intenta descubrirlo y vivirás la bella 
experiencia de saberte siempre acompañado (Papa Francisco, Exhortación Christus vivit, nn. 
150-156).

 Compromiso

 Cuando vamos al gimnasio para mejorar nuestra forma física, el entrenador nos 
recomienda una tabla de ejercicios, que hemos de repetir para fortalecer los músculos y 
adquirir más energía. Si queremos fortalecer nuestra “forma espiritual”, cada uno debe 
hacerse una tabla de ejercicios espirituales: unos minutos diarios de oración personal, 
Eucaristía semanal, confesión frecuente, etc. ¿Tienes un plan de vida espiritual? ¿Lo has 
tenido alguna vez y lo dejaste igual que dejamos de ir al gimnasio por pereza?

 Oración final

 Atrévete a cantar…

 SEÑOR, ENSÉÑANOS A ORAR,
 A HABLAR CON NUESTRO PADRE DIOS.
 SEÑOR, ENSÉÑANOS A ORAR,
 A ABRIR LAS MANOS ANTE TI.
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 Orar con limpio corazón,
 que sólo cante para Ti,
 con la mirada puesta en Ti,
 dejando que hables, Señor.
 Orar buscando la verdad. 
 Cerrar los ojos para ver. 
 Dejarnos seducir, Señor,
 andar por tus huellas de paz.
 ESTRIBILLO.

 Orar hablándote de Ti,
 de tu silencio y de tu voz,
 de tu presencia que es calor,
 dejarnos descubrir por Ti.
 Orar también en sequedad,
 las manos en tu hombro, Señor, 
 mirarte con sinceridad:
 aquí nos tienes, háblanos.
 ESTRIBILLO.

 (Grupo Kairoi)
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FICHA 3. LA FAMILIA Y LOS AMIGOS

 Oración inicial para cada encuentro

 Señor Jesús, tu Iglesia en camino hacia el Sínodo dirige su mirada a todos los 
jóvenes del mundo. Te pedimos para que con audacia se hagan cargo de la propia vida, vean 
las cosas más hermosas y profundas y conserven siempre el corazón libre. Acompañados por 
guías sapientes y generosos, ayúdalos a responder a la llamada que Tú diriges a cada uno de 
ellos, para realizar el propio proyecto de vida y alcanzar la felicidad. Mantén abiertos sus 
corazones a los grandes sueños y haz que estén atentos al bien de los hermanos. Como el 
Discípulo amado, estén también ellos al pie de la Cruz para acoger a tu Madre, recibiéndola de 
Ti como un don. Sean testigos de la Resurrección y sepan reconocerte vivo junto a ellos 
anunciando con alegría que tú eres el Señor. Amén.

 Un poco más a fondo

 La familia es el prototipo de la comunidad humana, reflejo de Dios, que es 
comunidad en su interior. Un hombre y una mujer unidos en matrimonio forman con sus hijos 
una familia. Dios quiere que del amor de los padres, en la medida de lo posible, procedan los 
hijos, que están confiados a su protección y cuidado. La familia es la mejor escuela de vida y 
la institución más valorada por la sociedad y también por los jóvenes.

 La familia es el primer lugar que el hombre conoce, es allí donde aprende sus 
primeros conocimientos. Todos tenemos una familia y una vida familiar diferente, particular, 
distinta a la de los demás. Dice George Moore que un hombre viaja alrededor del mundo para 
buscar lo que necesita y vuelve a su hogar para encontrarlo. 

 Hoy se habla de nuevos modelos de familia y hay muchos niños y jóvenes que 
sufren a causa de su familia, por diferentes razones. Nadie aprende a ser padre, madre, hijo, 
hermano…no existen Universidades especializadas ni se hacen Máster para ello. El instinto 
natural y la buena voluntad nos guían a todos, y es posible que en el intento haya errores. No 
mires tu familia como un juez… han  hecho  lo que han podido como han  sabido. Seguro que
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se han equivocado en muchas cosas y no es la familia ideal… ¡bienvenido a la Tierra! Lo que 
ha sido y es tu familia te influye enormemente en tu personalidad, te ha conformado como 
persona. Debes situarte con relativa objetividad ante lo que has recibido…dando gracias por 
todo, a pesar de todo.

 Junto con la familia, los jóvenes también valoran mucho la amistad con sus iguales, 
aunque en este campo tampoco faltan decepciones: traiciones, desengaños, fracasos, 
aislamiento y marginación de algunos jóvenes a los que les cuesta encontrar amigos de 
verdad. El Papa Francisco nos dice: “La amistad es un regalo de la vida y un don de Dios. A 
través de los amigos, el Señor nos va puliendo y nos va madurando. Al mismo tiempo, los 
amigos fieles, que están a nuestro lado en los momentos duros, son un reflejo del cariño del 
Señor, de su consuelo y de su presencia amable. Tener amigos nos enseña a abrirnos, a 
comprender, a cuidar a otros, a salir de nuestra comodidad y del aislamiento, a compartir la 
vida. Por eso un amigo fiel no tiene precio (Si 6,15)” (Exhortación Christus vivit, n. 151).

 Preguntas para el diálogo

 Como joven, ¿qué dificultades de comunicación encuentras en el seno de tu 
familia? ¿Qué echas de menos? ¿Cuáles son los valores más importantes que has recibido en 
ella? ¿Cuáles piensas que pueden ser los retos a los que la familia se enfrenta en los próximos 
años? ¿Qué crees que puedes hacer para mejorar las relaciones familiares? ¿Cuáles suelen 
ser los puntos más conflictivos dentro de la familia? ¿Qué le pedirías a tu familia hoy? 

 Y en relación a los amigos… ¿Qué experiencia tienes de la amistad? ¿Te has llevado 
decepciones y fracasos con tus amigos? ¿Qué cualidades hay que tener para ser un buen 
amigo? ¿Ves a tus amigos verdaderos como un regalo de Dios? ¿En qué consiste la amistad 
verdadera y en que se distingue de la falsa amistad?

¡No olvides redactar un breve resumen para enviarlo a la Secretaría del Sínodo!  
sinodojovenescordoba@diocesisdecordoba.com
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 Para no perderse

 La familia sigue siendo el principal punto de referencia para los jóvenes. Los hijos 
aprecian el amor y el cuidado de los padres, dan importancia a los vínculos familiares y 
esperan lograr a su vez formar una familia. Sin duda el aumento de separaciones, divorcios, 
segundas uniones y familias monoparentales puede causar en los jóvenes grandes 
sufrimientos y crisis de identidad. A veces deben hacerse cargo de responsabilidades 
desproporcionadas para su edad, que les obligan a ser adultos antes de tiempo. Los abuelos 
con frecuencia son una ayuda decisiva en el afecto y la educación religiosa: con su sabiduría 
son un eslabón decisivo en la relación entre generaciones (Sínodo sobre la fe, los jóvenes y el 
discernimiento vocacional, Documento final, n. 32).

 La familia ampliada…también juega un papel importante. Algunos jóvenes, sin 
embargo, sienten las tradiciones familiares como oprimentes y huyen de ellas impulsados 
por una cultura globalizada que a veces los deja sin puntos de referencia. En otras partes del 
mundo, en cambio, entre jóvenes y adultos no se da un verdadero conflicto generacional, sino 
una extrañeza mutua. A veces los adultos no tratan de transmitir los valores fundamentales 
de la existencia o no lo logran, o bien asumen estilos juveniles, invirtiendo la relación entre 
generaciones. De este modo, se corre el riesgo de que la relación entre jóvenes y adultos 
permanezca en el plano afectivo, sin tocar la dimensión educativa y cultural (Sínodo sobre la 
fe, los jóvenes y el discernimiento vocacional, Documento final, n. 34).

 La amistad no es una relación fugaz o pasajera, sino estable, firme, fiel, que madura 
con el paso del tiempo. Es una relación de afecto que nos hace sentir unidos, y al mismo 
tiempo es un amor generoso, que nos lleva a buscar el bien del amigo. Aunque los amigos 
pueden ser muy diferentes entre sí, siempre hay algunas cosas en común que los llevan a 
sentirse cercanos, y hay una intimidad que se comparte con sinceridad y confianza (Papa 
Francisco, Exhortación Christus vivit, n. 152).
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 Compromiso

 ¿Te animas a escribirle una carta o un mensaje a algún miembro de tu familia y a tu 
mejor amigo para decirle que los quieres y todo lo bueno que has recibido de ellos? “La 
tuberculosis y el cáncer no son las enfermedades más graves. Yo creo que no ser querido y no 
ser amado es una enfermedad más grave aún” (Santa Teresa de Calcuta).

 Oración final

 Hoy, Señor, te doy gracias por mi familia.
 Gracias, Señor, por mis padres:
 por su amor y responsabilidad para traerme al mundo.
 A su manera, dando lo mejor que tienen me dan su amor
 y me enseñan a amar.

 Gracias por todos los integrantes
 de mi gran familia. Ayúdanos, Señor,
 a crecer en el amor y repartirlo,
 a crecer en experiencia y compartirla.

 Gracias, Señor, por los padres de mis padres, mis abuelos.
 Sus vidas y testimonios son la mejor
 reserva de paciencia, sabiduría y amor.

 Conserva mi familia y las familias
 de todo el mundo unidas en el amor,
 para que entre todas construyamos un mundo
 de paz y solidaridad. Amén
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FICHA 4. EL CUERPO, LA SEXUALIDAD Y EL AMOR HUMANO

 Oración inicial para cada encuentro

 Señor Jesús, tu Iglesia en camino hacia el Sínodo dirige su mirada a todos los 
jóvenes del mundo. Te pedimos para que con audacia se hagan cargo de la propia vida, vean 
las cosas más hermosas y profundas y conserven siempre el corazón libre. Acompañados por 
guías sapientes y generosos, ayúdalos a responder a la llamada que Tú diriges a cada uno de 
ellos, para realizar el propio proyecto de vida y alcanzar la felicidad. Mantén abiertos sus 
corazones a los grandes sueños y haz que estén atentos al bien de los hermanos. Como el 
Discípulo amado, estén también ellos al pie de la Cruz para acoger a tu Madre, recibiéndola de 
Ti como un don. Sean testigos de la Resurrección y sepan reconocerte vivo junto a ellos 
anunciando con alegría que tú eres el Señor. Amén.
 
 Un poco más a fondo

 Dios creó al hombre como varón y mujer. Los creó el uno para el otro en el amor y 
los llama a cooperar con Él en la transmisión de la vida. Ser varón o ser mujer marca 
profundamente al ser humano. Es un modo diferente de sentir, una forma diferente de amar. 
La diferencia está hecha para la complementariedad en el amor, por eso el hombre y la mujer 
se atraen sexual y espiritualmente. Cuando el esposo y la esposa se aman y se unen 
corporalmente, su amor se expresa sensiblemente de un modo muy profundo. Dios bendice 
el amor humano y bendice también la sexualidad, por la que los esposos colaboran con Él en 
la transmisión de la vida.

 Sexualidad y amor van inseparablemente unidos. El encuentro sexual necesita el 
ámbito de un amor fiel e indisoluble. Donde se separa la sexualidad del amor y se busca 
únicamente por satisfacción, se destruye el sentido de la unión sexual de varón y mujer. El 
sexo sin amor es como una mentira: con el cuerpo digo una cosa, pero con el corazón y con el 
alma digo otra. Además, el sexo queda degradado a un instrumento de placer, a un juego o a 
una mercancía. 
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 La castidad es la capacidad de amar de manera comprometida y duradera, sin ser 
un juguete de los propios deseos, instintos y pasiones. Hoy la palabra castidad está muy 
devaluada, parece sinónimo de mojigatería o de represión. Muchos jóvenes no entienden por 
qué hay que poner normas en la sexualidad. No entienden por qué la Iglesia no ve bien el 
auto-erotismo, las relaciones prematrimoniales o las relaciones homosexuales. Muchos 
jóvenes están en contra de la pornografía, sin embargo no pueden salir de ella, aunque lo 
desean en el fondo.

 Otros jóvenes han descubierto el valor de la castidad y luchan por hacer un buen 
uso de su sexualidad, como expresión de un amor verdadero y duradero. Se han dado cuenta 
de que la impureza debilita el amor y oscurece su sentido. A veces caen en conductas 
contrarias a este ideal, pero se levantan rápido y acuden a Jesús para que sea su fortaleza en 
medio de las luchas. Muchas veces, la sexualidad es un tema tabú del que solo se habla en la 
calle. Raramente se habla en serio de la sexualidad, cada vez más se la reduce a una 
diversión, a una pasión irresistible que no te puedes perder si no quieres ser un “pringao” 
chapado a la antigua. Los que piensan así consideran que solo hay un camino para la 
sexualidad: dejarse llevar por los instintos. Pero entonces, viene la tristeza o consecuencias 
que preocupan y hacen sufrir a las personas, y sentimos que detrás de la sexualidad 
realmente existían algunas “reglas del juego” que nos hemos saltado, y que, por no 
respetarlas, realmente no disfrutamos de la vida. La sexualidad sin normas nos prometía 
mucho, quizá demasiado, pero al final nos da poco, mucho menos de lo que esperábamos.

 Preguntas para el diálogo

 ¿Qué interrogantes te plantea este tema del amor humano y la sexualidad? ¿Ves el 
cuerpo humano y la sexualidad como un lenguaje para expresar un amor total y duradero o 
como un instrumento al servicio del propio placer y satisfacción personal? ¿Crees que 
conoces bien la enseñanza de la Iglesia sobre la sexualidad? ¿Qué es lo que entiendes peor de 
esta enseñanza?

 ¿Entiendes bien lo que es la castidad? ¿La consideras un valor o más bien la ves 
como  un límite  para tu  libertad?  Sin duda que vivir la castidad cristiana no es un valor para 
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nuestra sociedad, pero ¿conoces personas que intentan vivirla y la consideran fundamental 
para amar mejor? ¿Qué medios son eficaces para vivir la castidad cristiana? ¿Te preocupa el 
tema de la pornografía, la atracción por personas del mismo sexo o los abusos sexuales? 
¿Con quién hablas de estos temas? ¿Crees que tienes una información veraz sobre este 
asunto?

¡No olvides redactar un breve resumen para enviarlo a la Secretaría del Sínodo!  
sinodojovenescordoba@diocesisdecordoba.com

 Para no perderse

 Los jóvenes reconocen que el cuerpo y la sexualidad tienen una importancia 
esencial para su vida y en el camino de crecimiento de su identidad. Sin embargo, en un 
mundo que enfatiza excesivamente la sexualidad, es difícil mantener una buena relación con 
el propio cuerpo y vivir serenamente las relaciones afectivas. Por esta y por otras razones, la 
moral sexual suele ser muchas veces causa de incomprensión y de alejamiento de la Iglesia, 
ya que se percibe como un espacio de juicio y de condena. Al mismo tiempo, los jóvenes 
expresan un explícito deseo de confrontarse sobre las cuestiones relativas a la diferencia 
entre identidad masculina y femenina, a la reciprocidad entre hombres y mujeres, y a la 
homosexualidad (Papa Francisco, Exhortación Christus vivit, n. 81).

 Compromiso

 ¿Conoces el Catecismo de la Iglesia Católica? Atrévete a leer el capítulo 6 de la parte 
tercera, dedicado al sexto mandamiento de la ley de Dios. Aquí tienes un link para que lo 
encuentres más rápido: 

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p3s2c2a6_sp.html

 Comprueba si lo que has leído coincide con lo que pensabas hasta ahora sobre la 
moral sexual de la Iglesia. ¿Te siguen quedando dudas? Busca a un sacerdote o a alguna 
persona formada que te las pueda resolver.
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 Oración final

 Quisiera amar, Señor, necesito amar, todo mi ser no es ya más que un deseo: mi 
corazón, mi cuerpo, se alargan en la noche hacia un desconocido a quien ya amo, y braceo en 
el aire sin encontrar el alma que abrazar.

 Estoy solo y quisiera “ser dos”, hablo y no hay nadie que escuche, vivo y vivo, y 
nadie saca jugo a mi vida. ¿Para qué ser tan rico si no enriquezco a nadie? ¿Y de dónde viene 
este amor? ¿A dónde va?

 Quisiera amar, Señor, necesito amar. He aquí, Señor, en esta noche, todo mi amor 
estéril.
 Escucha, pequeño.

 Párate un momento y haz silenciosamente un largo viaje hasta lo más profundo de tu 
corazón.
 Avanza a lo largo de tu amor recién hecho, como a contracorriente del río hasta 
encontrar su fuente.

 Y, al principio y al fondo del infinito misterio de tu amor inquieto, me encontrarás a Mí.

 Pues Yo me llamo Amor y soy Amor, ya desde siempre, y el Amor está en ti.

 Soy yo quien te hizo para amar, para amar eternamente: y tu amor pasará a 
otra-tú-mismo. Es ella a quien buscas, ella está en tu camino, en tu camino desde siempre, sobre el 
camino de mi amor.

 Ahora es preciso esperar su llegada: ella se acerca, tú te acercas, y os reconocéis. Pues yo 
hice su cuerpo para ti y el tuyo para ella, yo hice tu corazón para a ella y el suyo para el tuyo, y por 
eso os buscáis en la noche, en mi noche, que se hará luz si confías en Mí.

 Resérvate para ella, amigo mío, como ella se reserva para ti. Yo os guardaré al uno para 
el otro.
 Y, mientras, como tú tienes hambre de amor, he ido poniendo en tu camino a todos tus 
hermanos para que vayas amando.
 Créeme, el amor necesita un largo entrenamiento, y no hay diversas clases de amor, sino 
una sola: Amar es olvidarse de sí mismo para ir hacia los demás.
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 Señor, ayúdame a olvidarme de mí por mis hermanos los hombres, para que, siempre, 
dándome, aprenda a amar (Michel Quoist).
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FICHA 5. ESTUDIO, TRABAJO Y SOCIEDAD

 Oración inicial para cada encuentro

 Señor Jesús, tu Iglesia en camino hacia el Sínodo dirige su mirada a todos los 
jóvenes del mundo. Te pedimos para que con audacia se hagan cargo de la propia vida, vean 
las cosas más hermosas y profundas y conserven siempre el corazón libre. Acompañados por 
guías sapientes y generosos, ayúdalos a responder a la llamada que Tú diriges a cada uno de 
ellos, para realizar el propio proyecto de vida y alcanzar la felicidad. Mantén abiertos sus 
corazones a los grandes sueños y haz que estén atentos al bien de los hermanos. Como el 
Discípulo amado, estén también ellos al pie de la Cruz para acoger a tu Madre, recibiéndola de 
Ti como un don. Sean testigos de la Resurrección y sepan reconocerte vivo junto a ellos 
anunciando con alegría que tú eres el Señor. Amén.
 
 Un poco más a fondo

 El trabajo es un mandato de Dios a los hombres. En un esfuerzo común, debemos 
mantener y continuar la obra de la Creación. El trabajo es para la mayoría de los hombres su 
medio de sustento. El desempleo es un mal grave que debe ser combatido con decisión.

 Mientras que hoy en día muchas personas a quienes les gustaría trabajar no 
encuentran un puesto de trabajo, existen “adictos al trabajo”, que se entregan de tal modo al 
trabajo que no encuentran tiempo para Dios ni para el prójimo. Y, mientras que muchas 
personas apenas pueden alimentarse a sí mismas y a sus familias con su sueldo, otros ganan 
tanto que pueden llevar una vida con un lujo inimaginable. El trabajo no es un fin en sí mismo, 
sino que debe servir a la realización de una sociedad que corresponda a la dignidad del 
hombre.

 Muchos jóvenes no ven su estudio como una colaboración con Dios ni como un 
servicio a la sociedad, sino como un peso insoportable del que desearían liberarse. Como les 
falta motivación y les atrae fuertemente el reclamo de una sociedad hedonista, no 
aprovechan el tiempo: faltan a clase sin justificación, dejan el estudio para última hora y no 
dan lo mejor de sí mismos.  Prefieren divertirse.  Ven el estudio y el trabajo como un castigo, 
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no como una oportunidad para auto-realizarse y servir a los demás.

 Otros jóvenes se implican tanto en el estudio, que se convierten en esclavos del 
mismo. Nuestra sociedad se ha vuelto muy competitiva y, para tener futuro, se piensa que 
hay que pisotear a los demás para poder llegar arriba y alcanzar el éxito.

 A la mayoría de los jóvenes les da vértigo el futuro. Es muy difícil aspirar a un 
puesto de trabajo. Hoy día terminar una carrera universitaria es nada, para trabajar hay que 
seguir con un máster, un doctorado, unas prácticas no remuneradas, unas oposiciones, una 
segunda carrera o marcharse al extranjero, y, con todo, el trabajo no está asegurado. Un 
puesto de trabajo ha venido a ser un “mirlo blanco”. Esto decepciona mucho a los jóvenes, que 
dejan de creer en su protagonismo en la construcción de la sociedad y en el papel de la 
política, en la que se detecta tanta corrupción. Los jóvenes ven pasar los años sin poder 
trabajar, sin poder casarse y fundar una familia, dependiendo de sus padres, y esto apaga su 
esperanza.
  
 Preguntas para el diálogo

 ¿Cómo vives este tema del estudio, el trabajo y el acceso a la sociedad civil? ¿Te 
tomas en serio tu estudio o tu trabajo? ¿Lo ves como una oportunidad para servir a Dios y a 
los demás o simplemente como un medio de sustento económico? ¿Te implicas de alguna 
manera en la justicia social, en la vida pública o en política? ¿Haces algo por los pobres, los 
ancianos y los desfavorecidos de la sociedad o vives encerrado en ti mismo? ¿Conoces la 
doctrina social de la Iglesia? ¿Qué podríamos hacer los cristianos en favor de una sociedad 
más justa y para un mejor acceso de los jóvenes al mundo laboral?

¡No olvides redactar un breve resumen para enviarlo a la Secretaría del Sínodo!  
sinodojovenescordoba@diocesisdecordoba.com

 



La Iglesia te escuchaCurso 2019-2020
Sínodo de

Sínodo de los Jóvenes de Córdoba

28

 Para no perderse

 Es verdad que, a veces, frente a un mundo tan lleno de violencia y egoísmo, los 
jóvenes pueden correr el riesgo de encerrarse…y así privarse de los desafíos de la vida en 
sociedad, de un mundo amplio, desafiante y necesitado…Esto se agrava si la vocación del 
laico se concibe solo como un servicio en el interior de la Iglesia (lectores, acólitos, 
catequistas, etc.), olvidando que la vocación laical es, ante todo, la caridad en la familia, la 
caridad social y la caridad política: es un compromiso concreto desde la fe para la 
construcción de una sociedad nueva, es vivir en medio del mundo y de la sociedad para 
evangelizar…para hacer crecer la paz, la convivencia, la justicia, los derechos humanos, la 
misericordia, y así extender el Reino de Dios en el mundo.

 Hoy, gracias a Dios, los grupos de jóvenes en parroquias, colegios, movimientos o 
grupos universitarios suelen salir a acompañar ancianos y enfermos, o visitan barrios pobres, 
o salen juntos a auxiliar a los indigentes en las llamadas “noches de la caridad”. Con 
frecuencia, ellos reconocen que, en esas tareas, es más lo que reciben que lo que dan, porque 
se aprende y se madura mucho cuando uno se atreve a tomar contacto con el sufrimiento de 
los otros” (Papa Francisco, Exhortación Christus vivit, nn. 168-171).

 Compromiso

 Cuando nos compramos unos vaqueros baratos no nos deben dejar indiferentes 
las circunstancias en las que han sido producidos, si los trabajadores han recibido o no un 
salario justo. El destino de todos es importante. No nos puede dejar indiferente la necesidad 
de ninguna persona.

 En nuestro mundo viven 1.400 millones de personas que tienen que arreglarse 
diariamente con menos de 1 euro. Carecen de alimento y a menudo también de agua potable 
limpia, con frecuencia no tienen acceso a la educación y a la asistencia médica. Se calcula que 
diariamente mueren más de 25.000 personas a causa de la desnutrición. Muchas de ellas son 
niños.
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 A los pobres no les corresponde sin más algún tipo de limosnas, tienen derecho a 
la justicia. Los cristianos tienen un deber especial de compartir sus bienes.

 Y tú ¿qué vas a hacer por los demás? Podrías comenzar estudiando y trabajando 
más en serio, con esfuerzo, método y motivación. Revisa tu horario de estudio o trabajo: 
¿cómo puedes mejorar hasta dar lo mejor de ti mismo?

 Oración final

 Quiero ser, Padre, tus manos, tus ojos, tu corazón. Mirar al otro como Tú le miras: 
con una mirada rebosante de amor y de ternura.

 Mirarme a mí, también, desde esa plenitud con que Tú me amas, me llamas y me 
envías. Lo quiero hacer desde la experiencia del don recibido y con la gratuidad de la donación 
sencilla y cotidiana al servicio de todos, en especial de los más pobres.

 Envíame, Señor, y dame constancia, apertura y cercanía. Enséñame a caminar en 
los pies del que acompaño y me acompaña.

 Ayúdame a multiplicar el pan y curar heridas, a no dejar de sonreír y de compartir la 
esperanza. Quiero servir configurado contigo en tu diaconía.

 Gracias por las huellas de ternura y compasión que has dejado en mi vida. En tu 
Palabra encuentro la Luz que me ilumina. En la Oración, el Agua que me fecunda y purifica. En 
la Eucaristía, el Pan que fortalece mi entrega y me da Vida. Y en mi debilidad, Señor, encuentro 
tu fortaleza cada día. Amén (Oración del voluntario de Cáritas).
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FICHA 6. EL AMBIENTE DIGITAL

 Oración inicial para cada encuentro

 Señor Jesús, tu Iglesia en camino hacia el Sínodo dirige su mirada a todos los 
jóvenes del mundo. Te pedimos para que con audacia se hagan cargo de la propia vida, vean 
las cosas más hermosas y profundas y conserven siempre el corazón libre. Acompañados por 
guías sapientes y generosos, ayúdalos a responder a la llamada que Tú diriges a cada uno de 
ellos, para realizar el propio proyecto de vida y alcanzar la felicidad. Mantén abiertos sus 
corazones a los grandes sueños y haz que estén atentos al bien de los hermanos. Como el 
Discípulo amado, estén también ellos al pie de la Cruz para acoger a tu Madre, recibiéndola de 
Ti como un don. Sean testigos de la Resurrección y sepan reconocerte vivo junto a ellos 
anunciando con alegría que tú eres el Señor. Amén.
 
 Un poco más a fondo

 Internet es hoy como el “sexto continente”, en el que podemos encontrar más de 60 
millones de sitios web y más de 1.000 millones de páginas. Una tierra llena de grandes 
posibilidades y también de peligros. Internet es una herramienta que, mal usada, puede 
convertirse en arma de perversión. Muchos delitos se cometen en la red, como es el caso del 
ciberacoso. 

 En internet hay infinidad de recursos para la educación, la información, la 
comunicación e incluso la evangelización, pero hay que reconocer que la navegación por 
internet tiene cierto carácter absorbente, hasta poder convertirse en una adicción, como 
ocurre con el cibersexo o los juegos online. El uso compulsivo de internet activa las mismas 
zonas del cerebro que ponen en funcionamiento las drogas. De ahí se siguen problemas de 
comportamiento y percepción de la realidad. Uno es de una manera en la realidad y de otra 
manera en Facebook.

 Es fácil esconderse en el anonimato de un nickname, como desdoblándose en dos 
personalidades diferentes. La comunicación virtual nunca podrá sustituir a la comunicación 
interpersonal, sin detrimento de nuestra dignidad personal.
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 A través de internet recibimos mucha información que no es más que propaganda 
sectaria. Sin un adecuado sentido crítico, uno puede caer fácilmente en la trampa. Muchas 
veces hay que desconfiar de lo que se dice en los foros, chats y algunos perfiles, que pueden 
ser falsos. A parte de las fake news, al parecer, el 70% de los usuarios mienten en los 
comentarios que ponen en las redes sociales, para hacer que su realidad personal parezca 
más bonita de lo que realmente es. Esto provoca envidias y rivalidades innecesarias.

 El uso de las redes sociales puede llegar a ser obsesivo, hasta afectar a nuestros 
ritmos de descanso y a nuestras relaciones personales de familia y amistad. Muchos jóvenes 
mandan más de 40 mensajes de WhatsApp entre las diez de la noche y las dos de la 
madrugada. Imagínate cómo se levantan al día siguiente. La consecuencia es un gran 
descontrol en la vida de estudio o de trabajo, de familia y amistades.

 Uno de los bienes humanos que más se roba en internet es la propia intimidad. 
Todo lo que se introduce en la red es susceptible de ser hackeado. Hay cosas de tu intimidad 
que no deben exponerse al dominio público. Sin embargo, hoy parece que no podemos ser 
nosotros mismos si no exponemos en nuestro muro todo lo que hacemos. El abuso de los 
selfies puede ser un índice de trastornos de la propia imagen corporal, de baja autoestima y 
de necesidad constante de la aprobación de los demás, con la búsqueda insaciable del mayor 
número de “like” y de comentarios que nos agraden. Si esos “like” o comentarios bonitos no 
llegan…entonces nos sentimos solos o deprimidos.
  
 Preguntas para el diálogo

 Ya sabemos que si no queremos volver a ser como el hombre de las cavernas 
tenemos que usar internet y las redes sociales. ¿Qué elementos positivos encuentras en esta 
tecnología? Junto a estos elementos positivos, me imagino que también detectas peligros 
¿Cuáles son los riesgos de un uso descontrolado de internet y las redes sociales? ¿Has sufrido 
alguna vez por un mal uso de las redes sociales? ¿Conoces los delitos que pueden cometerse 
a través de la red? ¿Puede servir internet como herramienta de evangelización? ¿Cómo crees 
que usa la Iglesia internet para su tarea evangelizadora? ¿Te sientes identificado con las 
noticias  sobre  la  Iglesia  que aparecen en el mundo digital? ¿Qué podríamos hacer para que
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el Evangelio se propagara sin tergiversaciones a través del sexto continente que es internet?

¡No olvides redactar un breve resumen para enviarlo a la Secretaría del Sínodo!  
sinodojovenescordoba@diocesisdecordoba.com

 Para no perderse

 El ambiente digital caracteriza el mundo contemporáneo. Amplias franjas de la 
humanidad están inmersas en él de manera ordinaria y continua. Ya no se trata solamente de 
“usar” instrumentos de comunicación, sino de vivir en una cultura ampliamente digitalizada, 
que afecta de modo muy profundo la noción de tiempo y de espacio, la percepción de uno 
mismo, de los demás, del mundo, el modo de comunicar, de aprender, de informarse, de 
entrar en relación con los demás. Una manera de acercarse a la realidad que suele privilegiar 
la imagen respecto a la escucha y a la lectura incide en el modo de aprender y en el desarrollo 
del sentido crítico.

 La web y las redes sociales han creado una nueva manera de comunicarse y de 
vincularse, y son una plaza en la que los jóvenes pasan mucho tiempo y se encuentran 
fácilmente, aunque el acceso no es igual para todos, en particular en algunas regiones del 
mundo. En cualquier caso, constituyen una extraordinaria oportunidad de diálogo, encuentro 
e intercambio entre personas, así como de acceso a la información y al conocimiento.

 Pero para comprender este fenómeno en su totalidad, hay que reconocer que, 
como toda realidad humana, está atravesado por límites y carencias. No es sano confundir la 
comunicación con el mero contacto virtual. De hecho, el ambiente digital también es un 
territorio de soledad, de manipulación, explotación y violencia, hasta llegar al caso extremo 
del dark web. Los medios de comunicación digitales pueden exponer al riesgo de la 
dependencia, de aislamiento y de progresiva pérdida de contacto con la realidad concreta, 
obstaculizando el desarrollo de relaciones interpersonales auténticas (Papa Francisco, 
Exhortación Christus vivit, nn. 86-88).
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 Compromiso

 Dos compañeros de clase salen del colegio. Han pasado ocho horas juntos, y han 
tenido, aparentemente, todo el tiempo del mundo para compartir sus vivencias e 
inquietudes. Sin embargo, cuando llegan a casa y se conectan al Messenger o al WhatsApp es 
cuando empiezan a hablar de todo lo que no se han contado hasta entonces. Son capaces de 
expresar por estas vías sus más profundos sentimientos. Se desnudan emocionalmente a 
través del móvil o el ordenador, pero, cara a cara, casi no se dirigen la palabra. Parecen 
necesitar la protección de la pantalla. Esto puede desembocar en una especie de “autismo 
tecnológico”, como comenta el Papa Francisco. La comunicación real y profunda requiere el 
encuentro personal. La información que se comparte por Messenger es incompleta. No 
permite interpretar correctamente una emoción. Internet sirve muy bien para contactar, pero 
para construir y desarrollar una relación interpersonal es imprescindible el contacto personal. 
¿Te identificas con este ejemplo? ¿Qué medios vas a poner para no naufragar en tu 
navegación?

 Oración final

 Pidamos por la Iglesia Universal, red tejida por la comunión eucarística, para que 
siempre esté dispuesta a construir la recíproca relación de comunión con la que manifestar el 
amor de Dios, un amor que se comunica a sí mismo para encontrar al otro. Roguemos al 
Señor.

 Por los gobernantes, para que velen por que se respeten los derechos e integridad 
de las personas en el entorno digital, y no sean vulnerados por conseguir ventajas políticas y 
económicas que conviertan al usuario en un mero producto. Roguemos al Señor.

 Por todos los que sufren, en su cuerpo o en su espíritu, y de un modo especial por 
todos los que viven en una especie de autoaislamiento, como una telaraña que atrapa, para 
que puedan encontrar en nosotros una fuente que sacie su nostalgia de vivir en comunión, de 
pertenecer a una comunidad. Roguemos al Señor.



La Iglesia te escuchaCurso 2019-2020
Sínodo de

Sínodo de los Jóvenes de Córdoba

34

 Por los comunicadores, para que, con su esfuerzo por usar responsablemente el 
lenguaje, propicien comunidades que sean redes solidarias de escucha recíproca y de diálogo. 
Roguemos al Señor.

 Por todos nosotros, para que velemos porque nuestra presencia en internet y en 
las redes sociales impida que se conviertan en un espacio de sospecha en el que broten todo 
tipo de prejuicios que nos dividan en una contraposición frente al otro, al diferente. 
Roguemos al Señor.

 Acoge, Padre, las suplicas que te dirigimos desde la confianza de sabernos tus 
hijos, a quienes unes formando una red viva que te busca en el hermano. Sea el ceñidor del 
Amor el nudo que una nuestros recorridos vitales en tu Hijo, que vive y reina contigo y el 
Espíritu por los siglos de los siglos. Amén (Preces de la Jornada Mundial de las 
comunicaciones sociales 2019).
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FICHA 7. LA VIDA COMO VOCACIÓN

 Oración inicial para cada encuentro

 Señor Jesús, tu Iglesia en camino hacia el Sínodo dirige su mirada a todos los 
jóvenes del mundo. Te pedimos para que con audacia se hagan cargo de la propia vida, vean 
las cosas más hermosas y profundas y conserven siempre el corazón libre. Acompañados por 
guías sapientes y generosos, ayúdalos a responder a la llamada que Tú diriges a cada uno de 
ellos, para realizar el propio proyecto de vida y alcanzar la felicidad. Mantén abiertos sus 
corazones a los grandes sueños y haz que estén atentos al bien de los hermanos. Como el 
Discípulo amado, estén también ellos al pie de la Cruz para acoger a tu Madre, recibiéndola de 
Ti como un don. Sean testigos de la Resurrección y sepan reconocerte vivo junto a ellos 
anunciando con alegría que tú eres el Señor. Amén.
 
 Un poco más a fondo

 El ser humano, hombre y mujer, es un ser llamado. No viene de sí mismo, ni 
encuentra en sí su acabada perfección. Vocación es un concepto que nos habla de las 
relaciones entre Dios y el hombre, relaciones que históricamente pueden desarrollarse a muy 
distinto nivel, pero que en todo caso atestiguan que el hombre no está solo en el mundo y que 
Dios tampoco ha querido quedarse solo en el disfrute de su perfección y de su 
bienaventuranza. 

 La vocación no es un concepto uniforme, sino que es susceptible de acepciones 
muy diversas. En el ambiente social e incluso eclesial existen ideas confusas que enturbian el 
sentido genuino de la palabra “vocación”. Durante mucho tiempo y hasta época reciente, el 
concepto de vocación se reservó casi exclusivamente para expresar el llamamiento de Dios al 
sacerdocio y a la vida consagrada. Poco a poco se vio necesario ampliar el contenido del 
concepto. Así se comenzó a hablar de vocación de los laicos al apostolado, de vocación a la 
vida familiar santificada por el sacramento del matrimonio y, sobre todo, de vocación de 
todos los cristianos a la santidad.
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 Decía el Papa San Pablo VI: “todo hombre está llamado a desarrollarse, porque toda 
vida es vocación. Desde su nacimiento ha sido dado a todos, como en germen, un conjunto de 
aptitudes y cualidades para hacerlas fructificar; su floración, fruto de la educación recibida en 
el propio ambiente y del esfuerzo personal, permitirá a cada uno orientarse hacia el destino 
que le ha sido propuesto por el Creador” (Populorum Progressio, n. 15). 

 La vida del hombre es toda ella vocación, una llamada constante de Dios a la 
existencia, a la vida, al trabajo, a la consecución de un fin. El hombre se completa y se realiza 
a sí mismo respondiendo positivamente a esta llamada. La vocación es el mismo hombre 
concebido por Dios como un proyecto que se ha de realizar en libertad. Las vocaciones 
particulares no son una cosa más, sino sencillamente el modo propio de ser hombre y 
cristiano.

 La vocación no es solo un gusto personal. La autorrealización es siempre frustrante 
porque nunca llegamos a ser por nuestras propias fuerzas lo que quisiéramos llegar a ser, 
nunca conseguimos la perfección soñada, siempre veremos lagunas que rellenar. La felicidad 
no es una conquista, es un don. No se consigue poniéndonos nosotros en el centro, sino 
poniendo en el centro a Dios.

 Aunque comporta grandes dosis de generosidad, la vocación no es solo un 
altruismo que lleva a dedicar la vida a los demás. Puede ser que la persona flaquee en sus 
buenos propósitos y se canse, sobre todo cuando llega la crisis, y entonces se resienten 
también los fundamentos de la vocación.

 Tampoco es la vocación identificarse con una forma de vida: matrimonio, celibato, 
maternidad, etc. Cuando se identifica la vocación con las formas de vida, el punto de 
discernimiento más importante está en esa intuición vital que me lleva a inclinarme por una 
de ellas. El caso límite aparece cuando, de repente, le cambia a una persona su forma de vida. 
Si un hombre casado ha entendido todo lo que él es en función de su esposa y de su 
matrimonio, y de repente muere su pareja, puede perder el sentido de su vida. Debe entender 
que su vocación va más allá de la relación matrimonial, y que incluso debe interpretar la 
viudez como parte de esa misma vocación. Una mujer puede pensar que Dios la llama a ser 
madre,  pero  si  no  puede  por  alguna  razón  tener  hijos,  parecería  que  se ha frustrado su
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vocación. Necesita interpretar la vocación desde un punto de vista más amplio que esa forma 
de vida que llamamos maternidad.

 La vocación es un acontecimiento misterioso, en el cual, el hombre, dialogando con 
Dios, adquiere conciencia de una misión situada históricamente y se compromete en una 
respuesta concreta. La vocación es un acontecimiento. Surge como algo nuevo, rodeado de 
circunstancias históricas. No es un “sello” que las personas traen desde su nacimiento y que 
hay que buscar sólo en su interior. Es una realidad profundamente relacionada con el exterior, 
con todo lo que sucede en el tiempo. Por ello es preciso descubrirla, determinarla, disponerse 
para entrar en diálogo con Dios y con los demás. 

 No es necesario que las personas tengan conciencia de su vocación desde siempre. 
Basta con que adquieran, gradualmente, esa conciencia, leyendo con ojos nuevos los 
acontecimientos. Al adquirir conciencia de la llamada será normal que la persona comprenda 
mejor todas las cosas y el mundo en que vive. Porque su vocación es parte de esta realidad.
La vocación es algo misterioso porque se comprende y vive sólo desde la conciencia de la 
presencia de Dios. No se dice misterioso como si fuera oscuro u oculto. Exactamente lo 
contrario: el misterio de la vocación ilumina grandemente la vida del hombre y todas sus 
circunstancias, da claridad y seguridad para obrar, da sentido claro a la vida. Es un misterio 
porque engloba todo lo que el hombre es en una relación personal con el Creador. Se trata de 
una relación personalizante, porque al dirigirse Dios al hombre como un “Tú”, le da la 
capacidad de constituirse como un “yo”.

 Aunque es Dios quien llama, el hombre tiene en esta relación la misión de 
corresponder. Es colaborador de Dios en el misterio de su propia vocación. Es el hombre 
desde su conciencia quien realiza el proyecto vocacional secundando la voluntad de Dios. Por 
ello el hombre tiene la responsabilidad de acoger la llamada que se le hace. En sus actitudes 
o disposiciones vocacionales se juega la realización de su vocación. En la vocación, toda la 
persona está implicada. Lo que ha sido, lo que es y lo que puede llegar a ser.

 Para un cristiano, y para todo hombre que cultive el sentido trascendente de su 
vida, la voz que llama implicando toda su personalidad y su vida, solamente puede ser la voz 
de  Dios.  Es  verdad  que  las  situaciones  históricas  y  sociales,  así  como  las  inclinaciones
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personales tienen este sentido globalizante, pero estas realidades hondas de nuestra vida 
siempre encuentran su última referencia en Dios. Aún más: las situaciones, los 
acontecimientos, las necesidades, las inclinaciones y las aptitudes son signos o mediaciones 
por las cuales Dios nos manifiesta lo que quiere de nosotros. La vocación es un diálogo.

 Dar primacía a la conciencia del hombre no significa hacerlo dueño de su vocación, 
como tener conciencia de la vida no significa ser dueño de la vida. Quizá el mejor fruto de una 
conciencia vocacional consistirá en que el hombre se deje modelar por el Espíritu de Dios y 
confíe más profundamente en Él cada día. Es desde esta conciencia como el hombre puede 
abrirse a un verdadero diálogo con Dios. Un diálogo personal, situado en las circunstancias, 
que le lleva a hacer una vida con él.

 Finalmente, la vocación no es un simple privilegio, tiene como último destinatario 
al pueblo. Solamente quien valora y ama al pueblo en medio del cual vive puede comprender 
la densidad de la llamada de Dios. Es un don personal profundamente transitivo. El envío 
tiene siempre un destinatario preciso. No se envía a nadie por el gusto de enviar, sino para 
remediar una necesidad o para anunciar un mensaje.
  
 Preguntas para el diálogo

 ¿Cómo vives tu vida, como un simple bien del que disfrutar o como respuesta a una 
llamada? ¿Te has planteado en serio alguna vez tu vocación cristiana? ¿Le has preguntado a 
Dios alguna vez qué quiere de ti? ¿Qué señales podemos descubrir en nuestra vida y en 
nuestra historia para tomar conciencia de que Dios nos llama para algo concreto? ¿Has 
sentido miedo de tener vocación? ¿Tienes miedo a las decisiones definitivas?

 Tener un trabajo, desempeñar una profesión, casarse y formar una familia son 
aspiraciones muy legítimas, pero algunos jóvenes experimentan en su interior que eso, 
siendo tan bueno, no les llena del todo ¿puede significar esto que Dios los llama a una 
vocación de especial consagración? Puede ser que, al conocer a un misionero, a un sacerdote 
o a una religiosa, un joven sienta atracción por su forma de vida ¿puede ser esto una señal de 
una vocación especial  en la Iglesia? Otra cosa que puede ocurrir es que uno eche una mirada
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al mundo y vea las necesidades que tiene de la buena noticia del Evangelio y se pregunte: ¿y 
yo no podría aportar algo? ¿Crees que esto es señal de vocación?

¡No olvides redactar un breve resumen para enviarlo a la Secretaría del Sínodo!  
sinodojovenescordoba@diocesisdecordoba.com

 Para no perderse

 Lo fundamental es discernir y descubrir que lo que quiere Jesús de cada joven es 
ante todo su amistad…el joven rico del Evangelio se perdió la oportunidad de lo que 
seguramente podría haber sido una gran amistad.

 La vida que Jesús nos regala es una historia de amor, una historia de vida que quiere 
mezclarse con la nuestra y echar raíces en la tierra de cada uno. Esa vida no es una salvación 
colgada “en la nube” esperando ser descargada, ni una “aplicación” nueva a descubrir o un 
ejercicio mental fruto de técnicas de auto-superación. Tampoco la vida que Dios nos ofrece es 
un “tutorial” con el que aprender la última novedad. La salvación que Dios nos regala es una 
invitación a formar parte de una historia de amor que se entreteje con nuestras historias; que 
vive y quiere hacer nacer entre nosotros para que demos fruto allí donde estemos, como 
estemos y con quien estemos. Allí viene el Señor a plantar y a plantarse.

 La vocación no es una parte de mi vida, o un adorno que me puedo quitar; no es un 
apéndice o un momento más de mi existencia. Es algo que yo no puedo arrancar de mi ser si 
no quiero destruirme. Yo soy una misión en esta tierra, y para esto estoy en el mundo (Papa 
Francisco, Exhortación Christus vivit, nn. 250-254).

 Compromiso

 “En un barco, al piloto que se descuida se le despide sin remisión, porque juega con 
algo demasiado sagrado. Y en la vida ¿cuidamos de nuestro rumbo? ¿Cuál es tu rumbo? Si 
fuera  necesario  detenerse  aún  más en esta idea, yo ruego a cada uno de ustedes que le dé
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la máxima importancia, porque acertar en esto es sencillamente acertar; fallar en esto es 
simplemente fallar” (San Alberto Hurtado, citado por: Papa Francisco, Exhortación Christus 
vivit, n. 257).

 ¿Has oído hablar de la dirección espiritual? Se trata de encontrar a un sacerdote o a 
una persona comprometida y experimentada en la fe que sea capaz de acompañarte en el 
descubrimiento de tu vocación. No es bueno estar solo en el discernimiento de nuestra 
vocación, ya que no solemos ser buenos jueces en causa propia y cuatro ojos ven mejor que 
dos. ¿Te atreves a buscar un director espiritual que te ayude a discernir tu vocación?

 Oración final

 CUATRO ORACIONES POR LAS VOCACIONES

 I. Jesús que sientes compasión al ver la multitud que está como ovejas sin pastor, 
suscita, en nuestra Iglesia, una nueva primavera de vocaciones.

 Te pedimos que envíes: Sacerdotes según tu corazón que nos alimenten con el Pan 
de Tu Palabra y en la mesa de Tu Cuerpo y de Tu Sangre; Consagrados que, por su santidad, 
sean testigos de Tu Reino; Laicos que, en medio del mundo, den testimonio de ti con su vida 
y su palabra.

 Buen Pastor, fortalece a los que elegiste; y ayúdalos a crecer en el amor y santidad 
para que respondan plenamente a tu llamada.

 María, Madre de las vocaciones, ruega por nosotros. Amén.

 II. Señor Dios, Padre Celestial, Tu Hijo Jesucristo nos dijo: “La mies es abundante, 
pero los obreros pocos. Pedid al dueño de la mies que envíe obreros a su mies”. Animados por 
estas enseñanzas, te pedimos que envíes a tu Iglesia, numerosas y santas vocaciones para el 
sacerdocio, a la vida religiosa y al apostolado laical. Consérvales fieles en su ministerio hasta 
el fin; y concédeles, por tu Espíritu Santo, un gran amor a Dios y a los hermanos, para que en 
su ministerio y en su vida busquen solamente tu gloria. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.
mujeres de fe, que consagren sus vidas al servicio del evangelio y al cuidado de la Iglesia.
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 III. Dios, Padre y Pastor de todos los hombres, Tú quieres que no falten hoy día, 
hombres y mujeres de fe, que consagren sus vidas al servicio del evangelio y al cuidado de la 
Iglesia.

 Haz que tu Espíritu Santo ilumine los corazones, y fortalezca las voluntades de tus 
fieles, para que, acogiendo tu llamado, lleguen a ser los Sacerdotes y Diáconos, Religiosos, 
Religiosas y Consagrados que tu Pueblo necesita.

 La cosecha es abundante, y los operarios pocos. Envía, Señor, operarios a tu mies. 
Amén.

 IV. Señor Dios, Padre Nuestro, te damos gracias por los sacerdotes, que son un 
regalo y un signo de tu amor.

 Ellos nos manifiestan tu corazón bueno y rico en misericordia, nos ofrecen la 
salvación de Jesús y nos ayudan a vivir en el Espíritu Santo.

 Concédenos pastores según tu corazón, bendice a los seminaristas, y haz que no 
falten en la Iglesia niños y jóvenes que sigan la vocación sacerdotal. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

 ORACIÓN DE SAN JUAN PABLO II

 Padre Bueno, en Cristo tu Hijo nos revelas tu amor, nos abrazas como a tus hijos y 
nos ofreces la posibilidad de descubrir, en tu voluntad, los rasgos de nuestro verdadero 
rostro.
 Padre santo, Tú nos llamas a ser santos como Tú eres santo. Te pedimos que nunca 
falten a tu Iglesia ministros y apóstoles santos que, con la palabra y con los sacramentos, 
preparen el camino para el encuentro contigo.

 Padre misericordioso, da a la Humanidad extraviada, hombres y mujeres, que, con 
el testimonio de una vida transfigurada, a imagen de tu Hijo, caminen alegremente con todos 
los demás hermanos y hermanas hacia la patria celestial.

 Padre nuestro, con la voz de tu Espíritu Santo, y confiando en la materna 
intercesión de María, te pedimos ardientemente: manda a tu Iglesia sacerdotes, que sean 
testimonios valientes de tu infinita bondad. ¡Amén!
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